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Cddi% jueves 30 de setiembre de 1813. 

URDEN DE LA PLAZA.—Crefe de dia : El teniente-coronel Don José Joaquín de Landáburu, 
comandante del 2.<> batallón de Cazadores. Parada : los cuerpos de la 'guarnición. Ron­
da: Milicias. Teatro: Cazadores. 
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Resumen del estado meteorológico correspondiente 
al mes de agosto de 1813. 

El viento ha soplada del E. 22 teces: del N E. 1: 
del E S E. 2: del O. 17: del N O. 4: del S. 4: del S 
J£, 2: del S O. 36. . , 

El tiempo se ha mantenido despejado y serenó 
en 91 observaciones; nublado y acelajado en 2 ; 
la mayor altura del barómetro na sido á las 29 
pulgadas y 94 centesimos en el dia 14, estando él 
termómetro,centígrado á 25 grados con viento al 
SO. y atmósfera despejada. El mayor descenso ha 
sido a las 29 pulgadas y 80 centesimos en. el dia 
11 , señalando él, termómetro 27 grados y 20 éerii 
tésimos , soplando él viento del £ . y estando la 
atmósfera despejada; El máximo del calor lo ha 
mareado el termómetro ea 28 grados ; con viento 
al. E. y atmósfera despejada. El mínimo ha sido 
23 grados y 90 centesimos la mañana del 1 6 , con 
viento al O. y atmósfera despejada. 

Altura media del barómetro 29 pulgadas y 97 
centesimos: ídem del termómetro 26 grados. 

En la exposieion que en 31 del pasado de agosto 
hice de las enfermedades que habían reinado do.¿ 
rante el mes anterior, toqué aunque de paso las veiú 
tajas que sacaría el arte de curar de que todos los 
profesores se dedicasen á observar con cuidado las 
modificaciones de la atmósfera ¿ á lo menos aque­
llas que tienen un inftuxo señalado en la producción 
de un gran numero de enfermedades, que cono. 
cemos con él. nombre de estacionales , y cuya ná. 
turaleza puede ser prefixáda de antemano, con una 
certeza ó exactitud relativa á los conocimientos to . 
pográficos, a la precisión en las observaciones me. 

, teórologicas, y á la verdadera historia de las en­
fermedades observadas éft aquel mismo país ea cir. 
¿unstahcias análogas; 

Nunca mejor que en la época présente (en que 
¿ná porción de acaecimientos relativos al estado 
actual de la salud pública de este pueblo mantie­
ne en expectativa a sus habitantes) parece deben 
íérie'r mas lugar semejantes observaciones , cuy ó in-
fíu'xo, unido S un gran número de circunstancias 
políticas, puede ser de sumo ínteres, tanto , para 
disipar las voces de una' pretendida epidemia,' cnan­
to para íixar la opinión común por medio de he­
chos que estando al alcance de todos , todos pue. 
dan sentir igualmente la razón en que 3e apoyan. 

Nada será trias propio á llenar el objeto queme 
propongo como el presentar uri estado comparativo 
de las circunstancias que dieron margen á las en. 
fermedades que se observaron, durante el mes de 

agosto del año próximo dé 1812 ; del carácter qué 
las distinguió, de su éxito irías ó menos favorable &c; 
con los acaecimientos qué éh la época presente 
pueden mirarse conlo origen dé íás afefcciones qué 
han afligido á algunos de los moradores de este pue­
blo. 

Apenas habrá quien ignoré qué las enfermeda­
des conocidas cori él nombre dé estacionales no de­
ben su origen, por lo general, a las vicisitudes at­
mosféricas acaecidas en los cliás mismos en que in­
vaden; antes, por el Contrario ; la mayor parte de 
ellas se prepara dé antemano ^ pudiehdo ser deter­
minada casi á punto ñi'o por todo profesbr ilustra­
do la naturaleza predominante de las que han de 
reinar en tal ó 'tal época, por la observación aten­
ta de la constitución atmosférica dé la estación pre­
cedente. 

Sin embargo , como las leyes qué rigen al uni­
verso no exercen su acción absoluta en los seres do­
tados de vida con la misma constancia y regula. 
ridad que lo verifican sobre la materia bruta ; como 
el carácter especial de la fuerza qué anima á di­
chos seres es el de substraerlos dé la acción directa 
dé aquéllas leyes generales; y como que la sensibilidad 
relativa ( primer atributo de todo ser animado) los 
hace susceptibles de ser diversamente modificados, 
ya por sus pasiones , ya por áus vári,os modos de 
sentir ; de aqüi la causa de qué una reunión de 
circunstancias felices haga á veces variar los re­
sultados qué debían seguirse á la acción directa de 
aquellas causas generales. 

Con arreglo, pues, á esloS principios, y baxo los 
auspicios qué la experiencia, apoyada en una cons­
tante observación,dispensa á los atentos" escudriña­
dores de la naturaleza , pasaré á analizar mí óbjei 
to presentando sus partes séparadamerrfé. 

Es un hecho constantemente observado por Hipó­
crates (y otros muchos de sus célebres sucesores) 
que a un otoño poco lluvioso, seguido do un invier­
no seco, y en el que reinen con frecuencia los vien­
tos del N . y del E. sobrevierten las oftalmías, los 
catarros, las pleuresías, las perineumonías verdade­
ras y falsas, y en general todas las demás enferme­
dades de índole esténica; así cerno las fiebres pú­
tridas, la angina maligna, la escarlatina anginosa, las 
viruelas, y otra porción de enfermedades análogas, 
sostituyeíi ;i las anteriores cuándo los calores anti­
cipados del estío, unidos á orí cierto grado de hu. 
medad, y á las variaciones repentinas propias de la 
primavera, cambian la constitución atmosférica, al 
mismo tiempo que retasando ios sólidos vuelven 1» 

•i 
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nuestra mas susceptible de afectarse por la acción 
«le dichas causas. 

Las estaciones, pues, siguen constantemente sus pe. 
liodos, sucedióndose á la primavera el estiu, época 
en que los calores mas ó menos excesivos, los vien­
tos E. (que por lo común son bastante frecuentes 
acia el solsticio de julio) y otra porción de circuns­
tancias , relativas a los alimentos , al aumento de 
las excreciones, á las pasiones, &c contribuyen a 
que las enfermedades que eran como el patrimonio 
de la estación precedente se prolonguen a esta, ha­
ciéndose mas agudas, tomando todas ellas el carác­
ter bilioso, y degenerando las fiebres, por lo común, 
en atáxicas. Asi vemos qne las disenterias biliosas, 
los vómitos de la misma natureleza, la colera mor­
bo, los dolores cólicos, las fiebres meningo.gástricas 
(biliosas) &c. son por lo común todos los casos que 
se presentan a los profesores en esta época. 

Por ultimo, el otoño siguiendo inmediatamente al 
e?tio, tiene así como las estaciones anteriores sus 
enfermedades propias. Por lo común acia las inme­
diaciones de su equinocio se agravan todas las que 
pertenecen á la estación declinante : muchas lle­
gan funestamente á su término; y las mas, cambian­
do en un todo de carácter, se prolongan kufinitainen-
te constituyendo una gran parte de afecciones cró­
nicas. Asi es que observamos comunmente en estos 
dias quebrar en intermitentes las calenturas biliosas 
revistiéndose de cuantas formas ó anomalías son sus­
ceptibles. Vemos igualmente engendrarse en esta épo­
ca las epilepsias y las afecciones hipocondriacas; to­
mar origen los dolores ciáticos, las hidropesías esen­
ciales y sintomáticas , las convulsiones y las tisis: 
eu una palabra, todas las enfermedades que mas re­
sisten al arte. 

Todo facultativo, pues, que a una exacta obser­
vación de las circunstancias expuestas reúna el co­
nocimiento de la situación topográfica del pais en 
que exerce su profesión, y que extienda sus inves-
ti«aciones al estado de la población , á la natura­
leza! de los alimentos, de las aguas, de las pasio­
nes ; á la edad , al sexo , al caráctGr de los mo­
radores, y á otra porción de circunstancias semejan-
es, podrá desde luego hallarse en estado depreveer, 
y aun de determinar easi á punto fixo, el genio pro­
pio que en general ha de distinguir las enfermedades 
subsecuentes. 

Para prueba de esta verdad no necesitamos mas 
que dar una ojeada rápida á los estados meteoroló­
gicos de los • meses de abril, mayo, junio, ju l io 'y 
agosto del año próximo pasado de 1812, y veremos 
que el predominio de los vientos del O S O. y 
SO. alternados con los del E. juntos á un grado 
de calor bastante considerable, aunque igualmente va­
riable, debieron producir entre otras enfermedades 
(como se verificó durante aquellos , últimos meses) 
liebres de un cará.ter pútrido-bilioso, cuyas crisis 
retardadas por la suma variación de la atmósfera, 
hacían se prolongasen dichas enfermedades hasta el 
segundo ó tercer septenario, tiempo en que la mayor 
parte de ellas pasaba al estado de ataxicas con éxi­
to nada favorable; en lo que no tenían poca parte 
un sin numero de circunstancias, que, obrando tan-
to en lo físico como en lo moral, podian conside­
rarse como el germen inmediato de muchas desgra­
cias, al parecer inevitables. 

Aun no creo habrá desaparecido de la memoria de 
los habitantes de este pueblo la penosa situación a 
que nos hallábamos-reducidos por los meses de julio 
y agosto del año pasado. La excesiva población de esta 
ciudad; la reunión de un gran número de individuos á 
•quienes era extraño el pais y su temperatura; la con­

moción general del vecindario, a causa del excesivo 
alcance de los fuegos del enemigo; la reducción de 
todo él á una cuarta parte de su distrito , y al sitio 
menos saludable; cierto grado de escasez de buenos ali­
mentos en algunas clases del pueblo &c. &c. , cir­
cunstancias todas que debían concurrir, por una par­
te á engendrar pasiones de ánimo^deprimentes, capa­
ces , por sí solas, de dar origen á muchas enferme­
dades, y por otra á favorecer el desarrollo de mias­
mas pútridos, deletéreos 5 contagiosos, que atacando 
el principio de ia Tida en su origen hubieran cubier­
to de luto nuestras familias, 

Este debia haber sido , sin duda , el resultado da 
unas tan criticas circunstancias, si las leyes que pre­
siden á nnestra existencia , y cuyo carácter , como 
lie dicho , es substraer a los cuerpos que animan del 
imperio absoluto de las generales que rigen el uni­
verso , no hubiesen en algún modo alterado ia ac­
ción directa de estas causas, haciendo variar sus efec­
tos , aunque no tanto que impidiese hubiesen sido 
arrastradas al sepulcro en solo el mes de agosto 3b% 
personas de todos sexos y edades, victimas ia mayor 
parte de enfermedades cuyo carácter correspondía 
exactamente al estado de la atmósfera y á las cir­
cunstancias expuestas, . 

Recorrido, aunque sucintamente, parte del estado 
meteorológico del año anterior , fixemos ahora nues­
tra atención en el correspondiente á los mismos me­
ses del presente año , para determinar de esto modo 
el influxo que pueden haber tenido sus acaecimientos 
atmosféricos en la producción de las enfermedades 
actuales. Observemos todas las circunstancias que 
pueden asimismo haber contribuido á agravar , ó 
hacer mas suave la acción de las causas que las han 
promovido , indagando en seguida la simplicidad ó 
anomalía de sus síntomas, la regularidad ó irregu­
laridad de sus crisis , y lo mas ó menos favorable 
de sus terminaciones ; y acabaremos de cerciorarnos 
del grande' influxo que el estado de la atmósfera exer­
ce en los cuerpos vivos , cuando su acción solo es 
modificada hasta cierto punto por las leyes que rigen 
a aquellos, 

Registrando, pues, los estados meteorológicos de 
los meses del presente año que dicen relación cotí 
los del pasado que acabamos de observar, encontra­
remos que los vientos que han predominado han sido 
los de O. y S O; que la temperatura'no ha sido ex­
cesivamente calurosa, ni experimentado variaciones 
repentinas; que los dias nublados ó acelajados lian sido 
en muí corto número ; que la presión atmosférica ha 
sido asimismo sumamente regular y constante ; pues 
toda la variación ha estribado .en el ascenso y des­
censo graduados , desde las 30 pulgadas y un cente­
simo á las 29 pulgadas con 62 centesimos ; en una 
palabra, veremos que todas las enfermedades obser­
vadas hasta los últimos dias del pasado agosto han 
guardado un orden regular , sin observarse en ellas 
síntomas particulares ó anómalos al carácter bilioso 
que por un orden constante deben seguir ; habiendo 
todas ellas cedido (como lo he manifestado en mis 
observaciones) al uso del emético, de los laxánte3 
subácidos, y de una dieta moderada; procurando en 
seguida , ó en el momento que el?estado denlas fuer­
zas lo exilian, sostener la acción de estas mismas 
á beneficio de la quina, ó avivándolas por medio de 
los estimulantes mas ó menos poderosos, cuando el 
abatimiento general llegaba á hacerse excesivo. 

A expensas de este plan, puesto en práctica por cuan­
tos profesores gozan de un verdadero tino médico,' 
han logrado escapar del peligro casi todos aquellos 
á quienes circunstancias poco favorables habían con­
ducido á é l ; siendo los mas fieles garantes de esta 
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Verdad y del estado de salud qué ha disfrutado esté 
pueblo los pocps cadáveres con que en el pasudo 
agosto sé han poblado nuestros cementerios; pues 
no ha excedido su numero del de 202. 

Mas nada seguramente tiene de particular Bti esi 
tado tan marcado de salud publica en la época pra¿ 
senté, cuando hemos observado que el aSo pasado, 
apesarde las vicisitudes atmosféricas y apesar de tan­
tas circunstancias políticas, capaces, por si solas, de 
trastornar la salud de un pueblo menos dichoso, esta 
permaneció sin alteración notable. Si entonces, pues, 
este numeroso vecindario gozo de un grado tan se­
ñalado de salud ¿ cuál no habrá sido el que debe 
haber disfrutado en una estación (como hemos vis 
tan recular, tan constante, tan favorable; mai'órV 
mente cuando un conjunto de circunstancias fffi$¡&i 
y los brillantes y frondosos laureles con quemiigaé* 
rosas repetidas veces se han adornado las siefi | | de_ 
nuestros guerreros, han debido substituir á la ttf¡^eza} 

al miedo^ y al terror , la alegría, la satisfa«b||i yj 
la tranquilidad de que nos hallábamos privaops^pofi 
la arbitrariedad y el despotismo ? Desengáñese^ R-ú" 
buco, y convenga en que todas las circunstam 
pueden haber sido mas favorables á su perfecta 
lud ; en que lo estacional no puede haberse p 
tado baxo aspecto mas lisonjero ; y en que el ca¿ 
racter de estas enfermedades nada ha dado que sos­
pechar hasta fines del referido agosto. ¿ Mas pos. 
drá tener lugar este iecelo por algún otro acaecu 
miento que nada tenga de común en sus principios 
con las variaciones ó estado de la atmósfera? El tiem­
po lo aclarará, y yo lo manifestaré al publico,, 

Francisco Flores Moreno. 

Resumen del -estado necrológico. 

Del Depósito. 36 
Del Hospital de San Juan de Dios.. 24 
Del «le Mugeres.. . 18 
Del Militar. . . . 14 
Parroquias d i r e c t a m e n t e . . . . . . . . 107 

• De Puerta de Tierra . •. 3 

Total . 

En esta forma, 

202 

Hombres. . . . . . . . 69 
Mugeres 50 
Niños 56 
Niña*. í * Vi . 27 

T o t a l . . . . 202 

Nacidos y matrimonios en el raes de agolsto. 

Parroquias. Nacidos. Matrimonios. 

S a g r a r i o * . . . . . . . . . . . . 42 
Santiago 10 
San Lorenzo.. 65 
San A n t o n i o . . . . . . . . . 17 
Rosario 21 
C a s t r e n s e . . . . . . . . . . . . 11 

14 
00 
22 

9 
9 
9 

Total 166 63 

I M P R E S O S . 

Diario Mercantil del 2 9 — Don Rafael Azhar 
discurre sobre el suceso del 16, manifestando que 
si la Provideocia que vela por el bien y con­
servación de la nación española no ¿rubiera, cor-

tacío éV fatal proyectó, afuera, representación na­
cional, desgraciado Cádiz, y desgraciado todo 
el reino, «Hace presente después que ie tiene con­
fuso el que tío baya resultado ningún <asti^ 
go a "usía de un atentado como el de haber-
Be infringido la Consütuéion y expuéslonus ;i lo? 
males tle la anarquía . Procede últimamente á 
exponer que las ordeñes dadas para la traslación 
forman Un cuerpo de deli to: ¿ y será posi­
b l e , d i c e , que no se hayan encontrado méri­
tos en que apoyar la responsabilidad de los se­

c re ta r ios del Despacho ?—J. de G . , tomando en 
^ o ^ K l ^ a c i o n la misma ocurrencia del 16, es de 
>¡ía1íxqiy^ie el que mira las cosas'con reflexión 
y madfrf¿A no se decide á creer por apai ien-
VÁa%r,s > VVU 0 e x a m i n a , revee, y pesa los su-

3g¡»f/ ó#íéfLtie formar juicio sobre ellos. A con­
tinuación ^d'jca las vil ludes del actual Gobier­
no , su iinior al pueblo y á ' sus instituciones, 

• $ hace ádyoMir á ros truenos que los malos 
liben auróvichar hasta los momentos de aca­

llara desacreditarle; así como á to-
is que mas pruebas han dado de pa-
saber , y adhesión al pueblo espaT 

no hubiera sido por la conducía perspica? 
Verdaderamente española de la Regencia, tiempo 
hace que se hubiera realizado ei vingc con mo­
tivo de las notorias ocurrencias del Señor d i ­
putado Villodas, y los pases que Cüns'iguientf! 
á ellas se dieron d e s p u é s ; pero todos~ saben 
cuál fue el dictamen del Gobierno: y su con­
ducta franca y previsiva manifestada entonces, 
debe poner un treno á los inicuos que witen-
len mancillarla , y hacer muí cautos á los es­
pañoles para respetar y sostener un Gobierno 
por tantos títulos acreedor a nuestra veneración. 
Acordaos pa t r io tas , couc iuye , que hace poces 
meses que ño podíais dormir tranquilos con el 
temor de que un Ruano , ú otro satélite del 
despotismo , oís hiciese amanecer en un calabo­
zo , y que desde la época gloriosa de la acr 
tual Regencia habéis disfrutado de la seguridad 
que no tuvisteis con los gobiernos anteriores, y 
habéis tenido un apoyo para atacar cara á caía. 
á los t raidores, a los déspotas , y a todo géneri? 
de malvados. 

Conciso del 29—Critica el célebre boletín cs,-
parcido por Soult ( R. ant. ) , observando que 
"Buona parte cal la , contra su costumbre, el tugar 
de su cuartei-geueral, y no liace tampoco men­
ción alguna de Bcrnadotte ni d e . su exército. 
Analizado el boletín , ( algunos de cuyos t ro r 

zos pueden compararse con el romance de F r a n ­
cisco Estevaj) ) resulta evidentemente que los 
franceses se han retirado á la izquierda del E U 
ba,.y continúan retrogradando.; Con una plumada 
mata Buonaparte á 8 0 9 a l iados , y tras ellos á 
Moreau ! Sin duda este nombre hace cosquilla* 
al tirano—Escriben de la I n d i a , el jL° de fe­
brero , que 3d hombres de Ncpaul habían bo­
cho una irrupción en los distritos d e . la Com­
pañ ía en l i r h o o t , acampándose en Ba'iga so,-
bre el rio Gaudue : algunas tropas inglesas, 
al mando del capitán Latten , iban contra ellos. 
Sir Nugent recorría aquellos regiones.— Ha re­
gresado á Argel la escuadra que salió contra 
T ú n e z ; disminuida en buques y gente , y sin 
habe r sacado fruto dé la expedición. E l SI en­
tró su generalísimo Michelachi—Parece que el 
archiduque Carlos tomará ej ruando dsl exér-
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cito dé fibííerñíá-; y i¡ue éf príncipe Stálifem-
frer* está nombrado émbaxaflor de Austria ert 
Londres—Escriben dé los Pirineos que con mo­
tivo de la gran victoria del gran boletín , había 
vuelto afraí ütigran refuerzo que venia á Soült; 
sin duda para enterrar los 80© hpmbres perdi­
dos por los aliados—La guarnición de'Muryie-
ílre, al mando de su gobernador Roeí, ha. sícío 
rechazacfa en dos salidas que hizo en busca de 
•víveres. 
' Procurador general de la nación y del reí, 
tiúm.363«—Se introduce él enemigo de entrucha' 
títís con cuatro preguníitas , todas contra el dig­
no diputado de Lima Don Francisco de Sala­
dar, á quien se acaba de conceder él grado dé 
brigadier ; sobre lo. cual pregunta el amigo 
árífeiüerri si esto contradice ál Voto heroico que 
hicieron los Srés. diputados, sancionado por 
ií ri solemne decreto ',¡de tío solicitar ni admitir 
tíurdnlé el tiempo de su exercicio y un año des-
pues gracia ni condecoración alguna pita si ni 
para otra persona. Las tres siguientes p'r< 
tas son primas hermanas de la primera—Uno 
que sé firma Don á secas , declama un tanto 
cuanto-acerca del célebre general español Nó 
importa, que tan malos ratos ha dado al asque-
jóso tirano y á sus indecentes esclavos y sate-
lítes-^Termina la fiesta con las noticias de tá­
lala-, y un trasunto de la sentencia del consejó 
Se guerra én qué ademas de la suspensión del 
manda que Tiasta aliara ha sufrido el coman­
dante de coraceros Don Juan Wíté, se dispo­
ne que permanezca arrestado en un castillo por 
un mes, por haber atropellado al canónigo de 
3íanresa D. José Ahina. 

Diario de l'a tarde del 28—Principian ya á 
inÍTat por sí , seguu pareee , los testamentarios 
tlcl pregonado Don Chihilas ( a ) afufado Vi-
'llapánes. Y, tomo de escarmentados diz que ha­
len avisados, mudan de música los taumaturgos, 
Según sé dexá entrever del tenia del sermón de 
cite día, que es el siguiente : La religión dice á 
los reyes que una nación no es un vil rebaño de 
ipte ellos puedan disponer a su capricho... ( Pues 
fesó mismo predicamos veces mil á vuestro Me­
cenas, quien emperrado en sus trece no cesó 
tl'é calcitrar contra el aguijón; y por esta y 
btras verdades eternas nos honró con el dicta­
do de libertinos , francmasones, y demás epíte­
tos de la ristra )—Después dé la plática sigue 
•tiñ párrafo declamatorio de vuelta y dacá sobre 
que la tierra está llena de enormes y continuas 
y continuas injuslkas y desventuras; y , se con­
cluye con la noticia del rompimiento del armis­
ticio. ( Nunca está de mas el repelálur , sobre to-
^ o cuaifdo se trata de un buen trago.) 

El Duende de les cufees , nüm. 60—Baxo el 
epígrafe No somos heréges se queja del abuso 
qwe hacen del pulpito algunos predicadores, in­
famando con aquel nombre á los amigos de las 
reformas. Para ser hérege, dice, es menester 
•errar con cierta ciencia en punto á la santa fe 
y religión católica , y ser pertinaz en su er­
ror.—Concluye con la real orden comunicada 
al Consejo por el ministro Caballero , en 12 de 
octubre de 1804 ; vergonzosamente depresiva dé 
aquél tribunal supremo , cuyas sentencias dé mil 
y quinientas prohibe executar sin que se con­
sultasen y examinasen por la via reservada. El 
documento es una alhaja para ios aficionados á 
reyes absolutos, 

, , v̂ ... NOTICIAS» » '. 
Taragow'15 de setiembre. — Elcuartel-gene-

ral del exército aliado se situó el 7 en Villafraricá, 
estableciendo el Primer exército el suyo en Piera, 
con sus divisiones en San Sadurní, Esparragiíérn, 
Reus y La-granada. En la ríacbe del 9 al Í0 
sorptelrendió el coronel Manso á 300 infantes 
y 120 húsares enemigos, matando ó hiriendo a casi 
todos, y cogiendo 108 caballos (li anís.). Los ene­
migos reunieron en Sabadell y Molins de Rei 
toda su fuerza disponible; y atacaron 'la noche 
tlél 12 al 13 la posición de Ordal, defendida 
por los regimientos Tiradores de Cádiz, Primero 
de Badajoz , Voluntarios de Aragón , compañías 
escogidas de Ultonia; y la vanguardia inglesa 
compuesta del 2. ° batallón del 27 Cazadores ca-
labreses y compañía de Rifflemen ; en toda 
unos 3 § hombres. El combate se sostuvo con 
extraña bizarría por espacio de dos horas y me­
dia, siendo rechazados á. la bayoneta los pri­
meros batallones enemigos; pero cargando con 
todas sus fuerzas, que su,bian 4 109 infantes y 
cerca de 29 caballos, lograron forzar el paso, na 
síiVgrau pérdida: sus regiuiiei'to3 7 y 17 quedaron 
en esqueleto. La nuestra lia sido también con­
siderable, particularmente en oficiales; aunque 
esperamos no llegue á mil hombres. Ingleses y 
españoles se disputaron la gloria , siendo recí­
procos los elogios que se hacen—Forzado el pa­
so marcharon él 13 los enemigos á Villáfranca,, 
adonde se hallaban las tropas anglo-sicíliañasj que 
se pusisron en retirada eii él mejor orden; re­
chazando con fruto varias cargas del enemigo, 
hasta Volar baxo sus fuegos el puente de la al­
dea llamadaLos-monges, desde dónds continua­
ron tranquilamente su marcha basta las inme­
diaciones de esta plaza, adelantándose los ene­
migos a Vendrell, donde, dicese , que reúnen 
el totaí de sus fuerzas, que ascenderán á 189 
hombres , con ánimo do socorrer á Tortosa. Es­
te movimiento será sumamente arriesgado; por­
que él Primer exército se halla por su flanco 
izquierdo, y el generé! Elio con la división de 
Villaeampa y parte de las de Miyarés y Du­
ran. frente á Tortosa. 

ídem 20—Los enemigos se hari retirada » 
Barcelona , y avanzamos de nuevo. 

( Cari. part. ) 

GoBIERÑÓi 

Junta de Sanidad.—El dia 28 fuer ó fi ca-
terrados 12 cadáveres, entre ellos 3 párvulos. 

CAPITANÍA DEL PUERTO 
Dia 29.— Desde las 13 de' ayer' a las de hoi .han entrado loa bu­

ques siguientes: Be Sevilla 3 bcos. co»t. uac. u n madera, melones 

y ladrtllou.. . 

. . P A R T E S T E L E G R Á F I C O S -
Dia 29. — Desdé las 12 de ayer á las de hoi. 
No ha ocurrido novedad particular. 

T E A T R O . 

La casualidad contra el cuidado fc0tn. en tres 
ados)—Boleras—Los peluqueros 1.* parle, (saí­
nete)— A las 7 | . 

IMPRENTA DEI, ESTADO-MAYOR-GENF.RAI: 
ácargo de P. Ponce ; año de- ISIS. 

Ayuntamiento de Madrid


